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los otros pueblos, y tiene, así, un vasto arsenal donde selec­
·cionar lo más perfecto.

EL GUSTO 

De tod·o lo anterior se sigue que el gusto estético tiene 
necesariamente que refinarse sobremanera con el conoci­
miento de las lenguas, puesto que se educan mediante éJ 
todas las facultades estéticas del hombre. 

Pero 11parte de esto, la consideración de que el saber 
idiomas abre franca entrada en los tesoros litt:rarios de mu­
chas naciones, es bastante para demostrar la influencia edu­
cativa que las Jenguas tienen en el gusto. 

§V

Educacidn social 

Parece a prime¡a vista y después sólo de una superficial 
inspección del asunto, que en la educación social sólo las 
lenguas modernas tienen indiscutible influencia, porque 
¿ quién dudará que está mrjor dotado para la comunicación 
con sus semrjantes aquel que es capaz de entenderse con 
muchos de ellos, que el que no puede hacerlo? Pero tam­
bién las lenguas cÍásicas predisponen convenientemente al 
que las conoce para la vida social y política. 

Indudablemente, quien ha nutrido su entendimiento 
con el aprendizaje de los idiomas que han hablado los ge­
nios más grandes del rpundo le ha dado una educación re­
finada, que lo hace apto para el desempeño de cualqnier 
oficio público. El que se prepara para recitar su papel en 
la comedia de la vida con la lectura asidna de Cicerón y de 
Demóstenes, de Salmtio y de Polibio, de San Juan Crisósto­
mo y de San Agustín, llevará inmensas ventajas al que sólo 
se presenta con el conocimiento más o menos perfecto de 
tres o cuatro o diez lengu_as modernas. Aparte de esto, las 
lenguas clásicas son las madres de las modernas; por tan­
to, el estudio previ<J de ellas predispone notablemente bien 
el espíritu para el aprendizaje de éstas. 

(Concluird) JOSÉ MAl\(A RESTREPO MILLAN 

LA LUZ DE LAS ESTRELLAS 

LA LUZ DE LAS ESTRELLAS 

. (DE LONGFELLOW) 

Va cayendo la sombra lentamente: 
De la noche la reina majestuosa 
Se oculta silenciosa 
Tras 1<,s velos azules de Occidente. 

Sólo llega a la tierra el centelleo 
Del ejército innúmero de estrellas, 
Al rojo Marte entre ellas 
Cual centinela de la noche veo. 

¿ Es la estrella de amor y de hermosura? 
No, que en la tienda del azul palacio, 
Encima del espacio 
ReverLera de un héroe la armadura. 

¡ Cuántas ideas surgen en mi mente 
Cuando miro a lo lejos suspendido 
El escudo bruñido 
De esa estrella rojiza y esplenden te; 

Oh planeta! si a veces inhumano 
P.areces sonreírte de mi duelo, 
También me das consuelo 
9uando me tiendes tu acerada mano. 

Entre lo!I astros cuya lu�bre fría 
Sobre mi triste corazón riela, 
El rojo Marte vela 
Cual centinela de la noche umbría. 

. Ese es el astro que encendió en mi pecho 
De la invencible voluntad la llama, 
Que el corazón inflama 
Tranquilo y firme siempre en su derecho. 
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Ten valor, tú que escuchas este-canto, 
Cuando al impulso de falaz fortuna, 
Caigan una por una 
Tus ilusiones, y reprfme el llanto. 

Que ante los golpes de contraria suerte 
El alma llena de valor no ·gime. 
¡ Cuán grande, cuán sublime• 
El que se ostenta en los pesares fuerte! 

RUPERTO s. GOMEZ

ANTE EL DEBER 

I 

Subía Benito, precedido de su mula, por el sendero 
escarpado que conducía a la cumbre de la montaña. El 
rostro del joven y su aire de buen humor, denotaban un 
alma tranquila y un corazón satisfecho. De cuándo.en cuán­
do se dirigla a la mula, que caminaba trabajosamente, y 
hablándola como si hubiera sido capaz de entenderle, de­
da cariñosamente: 

-VaJl)os, Dorina, un esfuerzo más; ya poco falta para

llegar arriba.¡ Adelante I Ya sabes que te esperan el pese­
bre lleno de paja y la cuadra alfombrada de heno perfu­
mado como un jardín de rosas. ¡ Arriba I Hoy es sábado y 
mañana descansarás todo el dla. 

La pobre mula tenía necesidad de que la animaran, 
porque la subida era penosa, y a pesar del frío intenso de 
aquel día de .noviembre, sudaba el animal, �gobiado de 
fatiga. Marchaba con la cabeza baja, como si fuese contan­
do paso a paso los ochocientos metros que era preciso subir 
para gozar de aquella fdicidad que la prometía su amo. 

Pero es que Dorina era vieja y estaba cansada de subir 
todos los días a la montaña. Benito, en cambio, era joven, 
o mejor dicho, llegaba a la edad madura, que es lle¡ar a
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la plenitud de la fuerza, cuando se goza de perfecta salud 
en el cuerpo y en el alma. 

Su constitución vigorosa de montañés criado entre fas 
11ieves eternas y las eternas brumas, hacla de él un joven 
bien formado, de hermoso rostro y viril apostura, que lle­
vaba tras de sí las miradas de todas las mozas del pueb)o 

· cuando bajaba a misa los domingos.
Pero Benito no había pensado aún en el matrimonio. 

Casi todos los amigos de su infancia eran ya padres de fa­
milia, y cuando le aconsejaban que fundase un hogar, él 
sonreía y contestaba que todavía le quedaba tiempo. 

Comenzaba a anochecer. La luna surgía entre los pica­
chos de la montaña y aparecían las estrellas titilando en el . 
cielo sin nubes. 

La subida tortuosa, cortada por espantosos precipicios, 
desembocaba en un camino más suave, desde el cu'al la vis­
ta se extendía. por un amplio horizonte cubierto ya por las· 
nieblas de la noche. 

Allá en el valle profundo veíanse brillar las luces del 
pueblo, como un puñado de estrellas que hubieran r.a{do 
de la altura. Y arriba, en una meseta de la montaña, abri­
gado por las cumbres inaccesibles, descubrfase un grupo 
de casas, cobijado por la torre de una pobre iglesia. 

_ Benito apresuró el paso y brilló en sus ojos un rayo de 
alegría. ¿ Atraíale, por ventura, aquel cielo diáfanG sem­
brado de puntos brillantes, como un regio manto bordado 
de piedras preciosas? ¿ O quizá sus ojos distingufaQ entre 

. Ja:s brumas la casita blanca, asilo fiel de paz y de alegria 
doméstica ? 

No: en aquella hora de los recuerdos., el pensamiento 
del joven descendía al valle, recordando los acontecimien­
tos del día. 

Y veía en su corazón aquella ventana rodeada de flo­
res, detrás de la cual trabajaba constantemente Lucía, la 
de los ojos azules y profundos como un cielo sin nubes. 
,Cuántas veces al pasar él por delante de aquella ventana 




